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Introduceión
Nuestro interés por las Antillas no es
pasajero ni coyuntural. Desde el inicio de nuestras investigaciones ame-
ricanistas nos sentimos atraídos por la historia de ese conjunto de islas al
que ambos hemos dedicado ya muchos años de estudio. Quizás Porque/
como dijo Fernando Ortiz, es posible que hayan existido archipiélagos de
más remota progenie humana [en Melanesia], de mayor influjo cultural y
más trascendencia histórica [en el Egeo, por ejemploJ, pero ninguno de
ellos ofrece en igual grado "una tan intensa ebullición humana en tan
breve tiempo y sobre un tan reducido territorio, siempre caldeado por el
sol de los trópicos, estremecido por los más tremebundos meteoros y
abrasado por las pasiones de las razas más diversas".
El estudio de esa otra América, tal como la percibió Humboldt, nos llevó
por separado al análisis de los avatares históricos de Santo Domingo
durante toda su etapa colonial o a los ensayos y semblanzas del artífice y
mártir de la independencia cubana José Martí, por citar tan sólo dos ver-
tientes de nuestra producción científica, Parecía claro que al navegar
nuestros intereses académicos Por ese mismo mar del Caribe, más tem-
prano que tarde debíamos confluir en un proyecto común. Así sucedió
cuando en la lejanía del horizonte se nos aproximaba la conmemoración
de los hechos acaecidos hace ahora cien años y fue en Cuba, "la perla de
las Antillas", donde centramos nuestros esfuerzos'
Muchas dudas nos asaltaron a la hora de plantearnos el modo de acer-
carnos a ese momento crítico de 1898, que al significar el fin del dominio
colonial español en América, significaba alavez el inicio de una nueva
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relación entre España y Cuba, relación enmarcada en esa entidad mayor
que Martí llamó Nuestra Américn, de la cual España y los españoles for-
mamos parte. Sí teníamos claro que deseábamos enfocar su estudio desde
un punto de vista diferente al que suele primar en las conmemoraciones
de las efemérides históricas, y que además debíamos hacerlo con el mar-
gen de tiempo suficiente que nos permitiera ver varias de las distintas
caras del prisma.
No en balde, este conflicto bélico de 1B9B es, por ejemplo, el primero en
el que se desarrolla un intenso debate acerca de las similitudes y diferen-
cias existentes entre opinión pública y opinión publicnda, así como sobre el
papel de la prensa como "creadora de opinión", como se pone de mani-
fiesto en el trabajo de Rosario Sevilla.
Tampoco queríamos limitarnos exclusivamente a los sucesos del siglo
pasado, sino abordar cualquier tema que hiciera referencia a la historia y
la cultura cubanas desde mediados del XIX hasta nuestros días. Desde
esta perspectiva, el primer centenario del llamado "desastre" de 1898 nos
servía de punto de partida, o casi de pretexto, para intentar algo que en
sí mismo tiene sobrado atractivo, interés y actualidad: una reflexión seria
sobre la historia contemporánea de Cuba, una historia plena de aconteci-
mientos y dramatismo, plena también de realizaciones y logros, y de
fuerte impacto en el ámbito latinoamericano y mundial.
Entendíamos que las circunstancias que llevaron al momento justo de la
independencia de Cuba habían tenido una continuación en los años
siguientes, pues no pocos peninsulares permanecieron en la isla al calor
de las palabras del Manifiesto de Montecristi [25-III-1895], en el que
Máximo G6mez y José Martí, al convocar a la guerra emancipadora,
garantizaron que la futura "república será tranquilo hogar para cuantos
españoles de trabajo y honor gocen en ella de la libertad y bienes". Y
entendíamos, asimismo, que el propio acontecer cubano había generado





























para cualquier persona mínimamente instruida en los sucesos internacio-
nales. ¿Quién no ha oído hablar de la revolución protagonizada por los
rebeldes de Sierra Maestra, una revolución que constituyó, en palabras de
|uan Maestre, "una explosión de expectativas para muchas personas y la
obtención de logros que de otra manera hubieran sido inasequibles para
la mayoría de los cubanos"?
Una primera ocasión para concretar nuestros planes fueron las jornadas
que celebramos en marzo de 1996 en la Escuela de Estudios Hispano-
Americanos, en Sevilla, con motivo del vigésimo aniversario de la muer-
te del escritor josé Lezama Lima y del trigésimo de la publicación de su
novela Paradiso. En colaboración con el Grupo de Intercambio Cultural
"LaTráq'tea" ylaCasaMuseo deLezama, en La Habana, contribuimos a
la organtzación de un ciclo de conferencias y al montaje de una exposi-
ción fotográfica titulada "La Habana deLezama".
Dos meses más tarde esa misma colección de fotografías atravesaba el
Atlantico y se exhibía en la propia casa habanera del poeta [en la calle
Trocadero 1.62, entte Industria y Consuladol, que es donde se conservan
ias ediciones príncipes de todos sus libros y los originales de las cuatro
revistas que fundó, entre las que resalta la prestigiosa Orígenes,junto a la
valiosa colección pictórica acumulada a través del tiempo gracias a la
generosidad de amigos como Mariano Rodríguez, René Portocarrero,
Arístides Fernández, Antonio Saura y otros. De alguna manera se cum-
plía así un ferviente anhelo: que nuestra actividad también pudiera ser
conocida al otro lado de ese océano que siempre ha unido más que sepa-
rado las tierras hispanas y americanas.
Del28 al31 de octubre de1996, por fin, celebramos elPrimer Seminario
España-Cuba 98. Los trabajos presentados en ese encuentro se recogen en
este volumen, si bien la mayor parte de los arlculos que ahora se publi-
can han sido enriquecidos con nuevas aportaciones de sus autores, fruto
del tiempo transcurrido entre la celebración del Seminario y la edición
material de las ponencias. Recurriendo altópico podríamos decir que no
están todos los que fueron, pues por distintas circunstancias que no vie-
nen al caso faltan las colaboraciones de Alberto Gullón Abao [universidad
de Cádiz] sobre el fenómeno de la prostitución en Cuba a fines del sigro
XIX, de Carlos Lazo Vento [Universidad de Pinar del Río, Cuba] referente
a la economía cubana en los últimos años, el análisis de Pablo Tornero
Tinajero [universidad de sevilla] acerca de la actual problemática social en
la isla, el de Pilar Barceló [Grupo "La Tiáquea"] sobre la poesía contem-
poránea cubana, así como la intervención de Julio Madrigal Asenjo, de la
Asociación de Amistad Hispano-Cubana Bartolomé de las Casas. De
todas formas, y pese a estas ausencias, consideramos que los dos bloques
en que puede dividirse el libro integran, por una parte, una visión muy
acertada del período próximo a 1B9B y sus acontecimientos más significa-
tivos, y, por la otra, el estudio de la literatura, el arIe,la educación, la his-
toria en definitiva, de Cuba en pleno siglo XX,
una de las principales características del seminario fue la interdisciplina-
riedad entre las materias de historia, literaiura y arte, así como la proyec-
ción de películas que complementaban los temas que a lo largo de las
cuatro jornadas se fueron exponiendo. Como dice Lourdes Pérez
Villarreal, refiriéndose a la creación , en 1959, del Instituto Cubano del
Arte y la Industria Cinematográfica [lCalC], el cine cubano se concibe
como "un arte profundamente revolucionario en su contenido ideológico
pero también en lo artístico y estético. Como medio de comunicación
debía caracterizarse además por convertirse en un verdadero instrumen-
to de opinión y formación de la conciencia individual y colectiva". Cuatro
fueron los filmes que proyectamos: La última Cena, de Tomás Gutiérrez
AIea, Guantanamerq del propio Gutiérrez Alea y Juan Carlos Tabío, El
Siglo de las Luces, de Humberto Solás, y Madagascar, de Fernando pérez.
Otra peculiaridad del Seminario fue su carácter netamente "americanis-
ta". Queremos con ello decir que huimos del planteamiento bastante
común en otros eventos de esta índole de abordar el tema desde el punto
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de vista del "desastre español". Ya fue bastante "desastre" que ninguna il
de las últimas colonias hispanas alcanzara los objetivos por los cuales
habían decidido separarse de la metrópoli: el logro de la independencia.
En efecto, premonitorio fue que el protocolo y el tratado de paz por los
que España abandonaba esas tierras se firmaran entre españoles y norte-
americanos, sin la presencia de ningún delegado cubano, ni tampoco
puertorriqueño o filipino.
Los Estados unidos ocuparon la isla de Cuba durante cuatro años, de
modo que hasta 1902 no tomaría posesión el primer presidente de la
república, Tomás Estrada Palma, y ello con la obligada aceptación de la
ominosa Enmienda Platt que establecía, entre otros privilegios, el control
de Estados unidos sobre los tratados firmados por Cuba, les concedía el
derecho a intervenir militarmente en la isla cuando presumieran que exis-
tía peligro para las vidas, la propiedad y la libertad, o posibilitaba la
cesión de bases navales en el litoral cubano [origen de la actual
Guantánamo].
No mejor suerte corrió Puerto Rico, ya que el 25 de julio de 1898 tropas
norteamericanas comenzaron a ocupal el territorio borinqueño. Pese a
que Eugenio M" de Hostos exigió "el reconocimiento del derecho de los
puertorriqueños a una patria libre", por el Tratado de París la isla pasó a
ser dominio estadounidense, situación en la que se mantiene hasta hoy
con la denominación oficial de "Estado Libre Asociado". Mientras tanto,
en las Filipinas y pese a la evacuación española de estas leianas tierras, las
fuerzas al mando del Almirante Dewey no abandonaron el archipiélago
al que, según la propaganda oficial, habían llegado para ayudar a los
independentistas tagalos. El pretexto, casi cómico, de que las Filipinas no
se hallaban aún maduras para asumir su independencia y que era preci-
so tutelar y educar previamente a sus habitantes, se torna dramático si
tenemos en cuenta que no fue hasta julio de ¡1946! cuando los Estados
Unidos reconocieron la independencia filipina'
i'6 Por ello, tanto a Puerto Rico como a las Filipinas podría aplicárseles tam-
bién el símil utilizado por ]ulián Ruiz Rivera cuando afirma que la rela-
ción de Estados Unidos con Cuba se "asemeja a la del nuevo rico prepo-
tente que saca a la chica [Cuba] de casa de sus padres [España] para con-
vertirla no en esposa sino en amante, poniéndole un pisito de azúcar,
tabaco y níquel, mientras a los padres les expropia la casa" . Es posible
que el desenlace de 1898 pudiera haberse previsto desde años antes, pero
el diálogo entre Cuba y España "se fue tornando imposible conforme el
üempo transcurría, la insatisfacción crecía y las posfuras se radicaliza-
ban... Al final, la misma intervención norteamericana que obligó a España
a evacuar sus tropas de la isla, dejaba a Cuba en una situación incierta y
en puertas de una dudosa independencia en forma de república tutelada
por los Estados Unidos", según Luis Navarro.
Probablemente es cierto que todavía hoy "habrá quien deplore eI98, pero
argumentando que Cuba no debió haberse propuesto ser independiente
porque, de haber optado por seguir siendo colonia de España, los Estados
Unidos no habrían tenido ocasión de intervenir en la g;terra", argumen-
to que Luis Toledo señala para rebatirlo y que desde luego es difícilmen-
te sostenible, Basta considerar que, como dice Cristina García Bernal, "la
gran dependencia económica de Cuba respecto a su gran vecino del norte
y, por tanto, su gran vulnerabilidad, [ocasionaba] que cualquier medida
de los Estados Unidos que cerrara su inmenso mercado al azúcar cubano
pondría al país al borde de la revolución ante el terrible colapso econó-
mico que ello produciría".
Lejos ya de los acontecimientos relativos a 1898,los trabajos que aquí se
recogen sobre la literatura cubana cubren un amplio espectro que abarca
desde la panorámica general, llevada a cabo por Luis Toledo, hasta los
estudios concretos sobre tres excelentes escritores cubanos: Alejo
Carpentier, quien "entra por derecho propio como padre de la mejor
narrativa contemporánea y ensayista cualificado y atento al devenir his-
tórico del mundo en el siglo veinte" [María Caballero]; Virgilio Piñera,
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úe de la mejor
bal deverrir his-
! ltrgilio Piñera,
cuya original y singular escritura hacen de él un caso excepcional, sin
parangór¡ en el panorama literario cubano [Carmen de Mora]; y Nicolás
Guillén, mulato, de padres mulatos y descendiente de mulatos, que como
síntesis de lo criollo permitirá la asimilación de las esencias populares
más directas, ejemplificadas en la música, 1o telúrico y lo mágico
[Trinidad Barrera]. Por su parte, Carmen Pérez Alonso y Fernando
Martín completan la panorámica de la cultura cubana en el presente siglo
analizando dos de sus aspectos más brillantes: la educación y el arte, res-
pectivamente.
A todos los colegas aquí mencionados, y a quienes de una fotma u otra,
personas e instituciones [Universidad de Sevilla, Escuela de Estudios
Hispano-Americanos, Junia de Andalucía y Diputación de Sevilla], con-
tribuyeron a que el Primer Seminario España-Cuba 98 fuera una realidad,
y a que hoy 1o sea este libro, expresamos desde estas páginas, con nues-
tra profunda gratitud, el convencimiento de que seguiremos avanzando
juntos por los caminos de Nuestra Américn.
Seailla,2S de enero de 1998
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